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(De nuestro sorvieio espocial,) 

Al íln se ilesfoiTió el leloii ({ue 
ociillaba lo (iue luiesLi'o gobieuio 
Viiú-A entre manos desde la (Jeslriic-
«•ión de la esmiadra de Cervera. 

I'ara alfíuiios no era un secrelo 
l.is ííesLioiies, cxlraollciales [)rinie-
1-0 y oficiales despiK'S, á que el í;a-
hinele Sagasla se dedicaba desde 
liaoe liemi)o, para llegar (uanlo 
anUs A la paz. 

A raiz de la rendición de San­
tiago de Cuba, acaso diciendo niAs 
de lo (jne nos era perniiliilo, digi-
nios que la paz se acercaba a pa­
sas agigantados y con más [)res-
teza de lo que podía suponerse, 
dando con esto A entender mu<lio. 

Î a iniciativa ha partido de nues­
tro gobierno, quien, por sus Ira 
bajos extraoficiales, conoce bien 
cuales son las aspiraciones del de 
Washington, y i)or esto motivo 
sabe muy bien donde va, y, sabe 
poco niás-ó menos, cuales serí\n 
las condiciones en que se restablez­
ca la paz. 

Aanque no por lodos sus actos, 
respecto A este asunto, merece 
aplauso nuestro gobierno, debe 
mos lodos dárselos muy sinceros 
por gestionar directamente la paz 
con los Estados Unidos. 

De Washington habíase hecho 
saber á lodo el mundo, que el po­
der ejecutivo de aquella república 
solo directamente negociaría la 
paz con España. Pero aunque Mac-
Kinley no hubiera adoptado situa­
ción lal, su propio bien y su dig­
nidad obligaban á España á pres­
cindir en absoluto de los buenos 
oficios de leis grandes potencias eu­
ropeas, dando así A éstas su mere 
cido, por su egoista y criminal pro 
ceder en nueslra coolienda con Tti 
América del Norte. 

Que el camino emprendido para 
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ir A l& paz es el más beneílcioso 
para España, nadie debe dudarlo, 
l)ues i\ |)arle del corretajÉ 4¡i»e las 
l)Olencias nos habían ^ îi|klÉ||̂ i'Ai' 
por sus gestiones, los nP^tlUados 
que tuvo su intervención en las ne-
gociucienes de la paz greco-tu*rcas, 
nos hai». <}iiaeuado bastante Ade-
máftitlé * ¿ilior tto creemos que la 
intervención do extraños amino 
rara las exij^encias de los yankis, 
dada la cobardía (jue los grandes 
Estados europeos han demostrado 
en la presente ocasión. 

Acaso nos resultará muy pci-ju-
dlcial su intervención ahora, por-
(lue de no conformarnos con las 
condiciones exigidas por los Esta­
dos Unidos, nos veríamos pi'iva­
dos de someter la cuestión á un 
arbitraje. 

No debemos hacernos ilusiones 
respecto á las bases de la paz. 
Nuestros enemigos son las inAs 
fuertes, y como á esto se une el 
poder que la vk'lona dá y el com­
pleto desamparo en que la Europa 
siempre tuvo ii nuestra causa, sa­
carán todo el provecho que les sea 
posible, lodo el que sea necesario 
para saciar sus desmedidas ambi­
ciones, aunque «ístas sean de gran 
magnitud. 

Hé aquí, según los órganos yan­
kis que se tienen porsemioflciules, 
las pretensiones de Mac-Kinley y 
sus ministros: 

1." Independencia de Cuba. 
ii." Cesión de I'uerto Rico. 
3.» Cesión de la isla de Guam, 

la mayor de las Marianas. 
4.° Cesión de una estación car­

bonera en Filipinas. 
Si todo esto resultara ser el ver­

dadero pensamiento del gobierno 
de Washington, bien claro está 
que el único objeto de la guerra, 
para los Estados Unidos, era des­
pojarnos de lo que nos quedaba de 
nuestras antiguas colonias de Amé 
rica. 

No debe extrañarnos que los 
yankis se muestren tan parcos res­
pecto al archipiélago filipino. Sa-
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beu que Husia.y Alemaiiia son hos­
tiles á su establecí míenlo en las 
Filipinas, y como para la realiza­
ción de íuluroi proyectos les bas­
ta tener una posesión en el camino 
de .\mérica A-ta Occeanía y una 
estación carl>onera en los mares 
de la China, prj^tenden la cesióo de 
lal̂  Marianas, si no lodas, las más 
importantes, y un trozo de Lerri-
lorio en la isla de Luzón, para 
con la islas Hawai poseer en Orien­
te estaciones para el aprovisiona­
miento de sus barcos, estaciones 
de valor inestimable en caso de 
una guerra en aquellas latitudes. 

Estamos seguros de que si pre­
tenden la independencia de Cuba 
bajo su protectorado, la anexión 
de l'uerto Rico y de las Marianas 
y una estación carbonera en la is­
la de Euzón, lo conseguírA: somos 
los más débiles y vivimos sin apo­
yos y rodeados de pueblos que am­
bicionan lo poco que nos queda 
de nueslro antiguo itoderío nacio­
nal. 

No nos apuremos, pues el tiem­
po, que es el mejor juez que sobre 
la tierra existe, darA su merecido 
A los ambiciosos que con tan frió 
estoicismo y con lan criminales 
miras, han permitido queá fines del 
siglo XIX, del siglo llamado de las 
luces, del progreso, cuando en lo 
das parles se escuchan anatemas 
contra las guerras, se lleve ¿ cabo 
un despojo sin ejemplo, si no se 
busca en los actos de los piratas 
argelinos de la Edad Media. 

Cii. BOrHEX. 

EPIGRAMAS 

Cierto mozo hravucón, 
Por echarlas d»- valiente 
Hizo en Klobo una ascensión, 
Y escapó de la escarsión 
Casi niilaífrosaniente. 

V asi que hubo descendido 
Le dijo uno:--¿C¿uíi has mentido 
Por esas alturas?—Di— 

Y él respondió:-.Paeilenti 
Muchísimo... haber sabido. " 

Queriendo en su fktoblo dflfr 
• Una <j¡|rrldn singar 

Cierto alcalde muy torero, 
Asi escribió al (¡auadcro 
JJOS biclios hl enc.jrpar: 

^Sltl <faer1tl«Hlon Uiufti: 
Necesito A fln de raes 
Seis toros de lo ni"jor; 
Y mande & éste que lo es 
Suyo a;Tiigo, Nicanor. 

De su enlace realizado 
Dio parte ayer don Severo, 
Y hoy siente n« haberlo dado 

Todo entero. 

—Acusóme, padre Esquer, 
Dijo e n rubor Nemesia, 
Que do vijfilia «1 comer 
Raros ruidos suelo hicer 
Hasta dentro de la iglesia. 

Y al argUirle el confesor 
Que eso lo hacen ¡oh dolor! 
Los judíos, "ion porfias 
E¡la exclamó:—No aeRor; 
Eso lo hacen las judias. 

Por burlarse cierto hipócrates 
Del boticario don Uéj^ulo, 
De contradicción eipMtu 
Pidió an frasco al farmacéutico, 

Y éste, sin turbarse un Ápice. 
Llam&ndola con estrépito, 
Mostró A su mamá política 
Y dejó corrido al médico 

L | suerte ensalza Belén 
Que en su boda le hi (abido. 
Diciendo: ¡Menudo tren 
Es el tren de mi marido! 

Y pronto salta A la vista 
Que no miente la consorte. 
Pues su esposo es maquinista 
De! ferrocarril del Norte. 

Aunque dio <i más no podor 
A BU sueĵ ra y su mujer, 
Para sus tumbas ornar 
Fue Pepo Huertas ayer 
Dos coronas A comprar. 

Muestras saoó el runer.iriu 
De aiemjtre vivan A Huertas, 
Y éste exclamó atrabiliario: 
—De esa clase, r.o, ¡canario! 
Démelas do siempre muerta». 

CARLOS CANO. 

U S S IiaSiilIflLES 
ttemdioiúa de Rhingberf^: 

(Flumdes). 
29 de Julio de ItíOl. 

A pro vechAndose, Mauricio de NassaA 
dttJík derrota quti el 2 do Julio do 1600 
sufrió el archiduque All>orto on las Du-
mas, y de to ocupado que esta so IIMIIH-

bn con los preparativos del sitio de Os» 
leude, puso sitio A Rh¡ngbar|f óou '20000 
oombatieutcB, A la sazón en '.flpdcr de 
ios espnilules y defendida por 1300 in­
fantes y 100 ginetes, al mando del CH* 
pitAu Luis Bernardo do Avila. 

Esta plaza do las antiguas posesiones 
españolas oi\ Klandes, hallAbase bien 
fortiflcfida^ y A esto unido el tesón y l.i 
bravura con que su guarnicióu la de­
fendía, opuso una resistencia tcnucisi • 
ma y heroica A las tropas rebeldes. 

Durante los diez meses que duró el si­
tio. Mauricio de Nassau la batió por 
cuantjs medios le era doble. 

Las minas y el incendio causaron ho 
rrible estrago en la ciudad cercana, mas 
no por esto aquel puftado de valientes 
decayeron en la defensa) cada día mAs 
briosa y enérgica hasta el extremo de 
que, según confesión propia, el jefe de 
los rebeldes hubiera levantado el sitio 
de no haber hecho cuestión do honor 
Apoderarse de la plaza. 

Al cabo de tanto tiempo de incesante 
pelear, los españoles, dtezmades por la 
lucha, el hambre y el cansancio, y sin 
haber recibido auxi.io de ningún géne­
ro dorante el sitio, llegaron A una situa­
ción tan precaria que les fué imposible 
continuar por mAs tiempo la resistencia 
de no pretender morir los poces que so-
hrevivian A tan ruda y larga defensti. 

Gomo recompensa & su heroico com-
portamienio, Mauricio de Nassau pactó 
la capitulación cu condiciones honrosi* 
simas pan» ir donde tuviera por conve­
niente 
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AMORTIZACIÓN 
DE LA DEUDA 

IV "" 
(i)e iiucstitt servicio espeelalj 

Con sólo saber las cuatro reglas de 
aritmética, cualquiera puede compro* 
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un modo horrible. No; no concibo que sea el amor 
quien os haya mducido A robarme del tranquilo re» 
tiro que habitaba. Si por desgracia es asi, sea mi 
inocente hijo e' escudo de su madro.,.. no; no seréis 
tan cruel que quitéis la vida A este ángel del cielo. 

Asima se sonrió de un modo glacial. 
— No temáis eso, murmuró sordamente. 
—Entonces, contestó Ana aturdida; ¿por qué me 

lleváis lejos de mi hermano y de mi pais? 
— Es un deerito del destino. 
- ¡Oh! 
—Mirad, continuó Asima sefialando la Indetermi­

nada snperlicie del MiditerrAueo y el nebuloso con­
fín del horizonte, no pretendáis 8ondenr el. abismo 
de vuestro porvenir, ¿Veis ese cielo cargado de iiu-
[•es, esas ola*solitarias que se estrellan A nucstios 
pi«s cou estruendo pavoroso, ese moribundo crepús­
culo ^ue tifle con sus lívidas refagas los limites del 
nirtiV Pues todo es mas claro que vuestra suerte. No 
es mi voluntad la que os conduce; es la Providencia 
Esta noche cruz-ireis esa vasta extensión que se 
muü\c y uíiti» A nuestros pies; uiaBana...: ¡Oh! 
¡quien sabe lo que sucederá maflana! 

Eslas palabras «nyeron sobre el corazón de Ana 
como si hubiese sentido el peso de una roca de 
plomo 

—¡Hijo niiü!. .. ¡hijo mió! gritó aquella madre 
aliügada de dolor y estrechando contra su seno A la 
inocente criatura que lloraba. 

Puro su toz snplicantu y desespcradu, su actitud 
dotorosa y abatida, su terror inconcebible, todo des­
apareció en el fundo del carrua)b, el cual se precipi­
taba como un rayo hacia el cabo de Crcns 

El huracán y I» noche lo envolvieron todo. 
Cuando se iba haciendo mas rApida h marcha de 

la silla de posta, sintióse la violenta carrera de un 
caballo ({ue se lanzaba detrAs de ella como si fuese 
conducido por un espíritu infernal. 

.\RÍma sintió aquella carrera, y toda su sangre se 
agolpó al coiazón 

No bien habla asomado sa cabeza por una de las 
ventanillas del carruaje, cuando vio a un ginete, 
que apesar de la oscuridad que se iba extendiendo, 
creyó conocerlo 

— ¡Maese Angelo! exclamó con el cabello ei izado 
después de un momento de duda 

— Corred.... corred, contestó eae siguiendo la 
marcha de la silla.... Nos persiguen. 

— ¡Truenos y rayos! eso es imposible, replicó Asi­
ma asombrado. 

—No lo es por desgracia. 
—¿Y quiénes aon? 

fantAstioa oordiilora que separase al mundo material 
de un mando des'tonocido. 

Surcaba de vez en cuando aquella hacinación 
tempestuosa un fugaz relAnipago que rasgaba con 
clarísimo resplandor las profundidades del cielo; 
después, como si Dios hubiese querido conceder un 
momento de pasmo A la naturaleza, dejaba pasar 
un corto intervalo, hasta que rodaba un trueno 
prolongado que so dilataba sobre los horizontes, 
lanzando explosiones ouat si fuesen cañonazos de 
alarma 

Bl mar, cada vez mas agitado por el soplo del 
vendabal, se alzaba en anchas ondas que corrían 
como Inmensos leviatanos A éétrellarse contra aque­
llas rocas solitarias. Oonfundldús los limites mas le­
janos del paisaje, en una oscuridad impenetrable, 
como la de un cans, solo aparecían cuando el fuego 
lívido de la borrasca inundaba de tantAstlca füz las 
I loeat a«v«raa de «(^nellos ' pefta seos y los agudos 
cono* de los Plrineoii. 

EIntonees veíanse masas prolongadas enrojecidas 
ooroo el cobre candente; el mar se asebicjaba A un 
golfo de lava, y los riscos dé la orilla A los eacre-
mentOB vdlcanleados de un é^ater. Todo esto que 
resplandecía en un Átomo de tiempo, que brillaba y 
<ie extinguía como la aparición de un mundo inoóg. 


